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í:f * OARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
;•«>> ''50 id.—EXTRANJERO, tres meses, 11'26 id. 

I'» suscrieión empezará á contarse desdé I.» y 16 de cada mes. 
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óSftrá jsiempre adelantado y en metálicQ ó letras d? Jáoil cobro.— La Re­
tío responde de los anuncios, remitidos y comanicados, conserva el dereclio 

íteiío publicar loque recibe, salvo el caso'de obl%áeJón legal.—No se AWnel-
ven los originales. , 
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T 
ECOS DE VIAJE. 

Villafranca del Bierzo 13 Agosto 
Í884. 
•'•̂ Biiaa comaf ca que los ronaaaoslla-
Jíiaron vergel y yo por impresión ca­

qué de paraíso en mi carta ante-
, merece la reputación de que go-

V;**. cosa estraña en el pais de los vi-
, Ce-Versas. Hace ya muchos años, que 
'••ín hombre de gran mérito, poata de 
^acimiento y en la vida púb ica ma­
gistrado, consejero del Estado, dipu-

' tado ácortes, senador, etc etc. elinol-
vi4&bleD. Pascual Baeza, despertó 
en mi el deseo de visitar esta comar­
ca. Para él no había en el mundo más 
que su Bierzo; desear venir á re-

- crearse en sus paisajes y santir tener 
-.. í«e abandonarle para ir á la curte á 
f «umplir sus deberes de hombre pú-
#»lico, eran ios movimientos natura-
• ^ ^ del péndulo de su alma, como di-
' ^ l a l g u a gongorino atrasado. Gran 
^ ^^eto y no minos cariño me ins-

ij Waba atjuel ancianOí bajito de cuer-
>*•' fb pero vivo y nervioso, qaeial ha-

y^ del Sil daareiías áé oro, de las 
^ l i e s mvMitañas de las poblaciones 
*wei8m«»üe;entu3iastniba hasta el 
PüBlo de negar qaú iá raisitta Suiza 
ofreciese paisajes como los del Bier­
zo: yo le escuchaba y sentia como él 
deseos de venir poi- más que sospe-
Chase que la fogosa imaginación de 

g'̂ íti respetable amigo, entraba por 
^^puchoen la composición de las cua-

os que admiraba, 
i Mas de veinte años he acariciado 
*l propósito de pasar un verano en el 
Bierzo; pero los que abrigamos hoyjel 
seau^iento artístico no somos como 
nuestros! ̂ Îl̂ ^̂ ecesores. A pié habría 
venido Becqu ĵp ¿gstg p^is si el buen 
Baeza le hubiera pintado las maravi­
llas de esta privilegiada comarca. Yo, 
envidiando tan sublime abnegación, 
he aguardado á que el ferro-carril 
nie evitase los sinsabores de tan lar­
ga peregrinación y ías incomodidu-
«ies de la diligencia. 

¿Probablemente los que aprovecha­
dlos el,fen|0-carril acertamos; por­
gue los paisajes que se vem aíi'Qidtar 
?l tren, que se renuevan con rapidez 
.Vertiginosa, que dejan libres nues-
P̂&s facultades para examinarlos sin 
S'te la misera materia mortifique 
al 1 • ' 

"' noble espíritu aparecen con toda 
^ ihagnificencia,y mejor que llegar 

apeados á un ahumado mesón, es 
''Piarse del tren, llegar en ómnibus á 
,7̂ 1; buena fonda y no experimentar 

íQortificaciones de los antiguos 
vial 

^ea ó no cierta mi teoría un tan-
^ sibarítica, lo que puedo asegurar 
^ '̂ .<ÍUe el Bierzo visto en conjunto 
'̂'̂ Qiáa á la velocidad del ferro-ca-

rtíl Si en n i *• ^ ' Rana en vez de perder. 
íall^ p» precioso, en conjunto es 
^gnlficb, sublime. Montes que for­

man caprichosa'? siluetas, en varias 
gradaciones y como si se asomarán 
los unos tras los oíros á ver los ya^. „ 
lies que sonríen ásus pies, puebleci-
tos acostados en las laderas ó..e©lga-
dos entre los pliegues de las sierras, 
todos la»'fnattcert}ei*^^erde contras­
tando óon el rojo color de la aurífe­
ra tierra, el aplomado de las peñas, 
el gris claro de las neblinas que co­
mo gasas flotantes cubren las cimas 
de las montañas, hilos de plata que 
al reunirse farsaan cintas de brillan­
tes que serpentean pcíT medio de los 
valles ó lamen la falda de los montes 
formando á veces suaves cascadas; 
ho aquí lo que se ve. No es estraño 
que los romanos partidarios del utile 
et dulcí se detuvieran en esta comar­
ca donde circulaba el oro y donde al 
mismo tiempo podían recrear su 
vista con los paisages y su estómago 
con los ricos frutos que la tierra fe­
raz les ofrecía. 

El oro se haüa aun en las arenas 
del Si'; pero como ya ño hay escla­
vos y el trabajé de'lé^h«Mnte"fe*í li-
bses es caro, restttta que aquí no tie­
ne cuenta coger oró. ¡Venturoso pais 
q u o pucsdts d c a p r c o l a r e t VH rii»ot«.U 

En cuanto á los paísageS y á los 
frutos nada tienen queeñvidiar losac-
tuales bercianos á los íOrtiádós de lu 
antigüedad. Truchas de dos, cuatro, 
diez y hasta 12 libras pueblan los 
ríos y los imples mortales podemos 
regalarnos con su sabrosa carne por­
que la libra do este manjar se es­
pende aquí á dosreales y médío. Los 
abundantes viñedos cotí tttfáíérOsos 
árboles frutales, las bien cuidadas 
huertas que ofrecen al paladar los 
más afinados goces gastrOnóraicos. 
Los pollos cuestan dos, tres y cua­
tro reales, la carne de vaca 35 ó 40 
céntimos libra y se obtiene un sucu­
lento solomillo de 7 ú 8 libras por 
10 ó 12 rs. Después de conocer es­
tos datos prosáífios no hallarán los 
lectores exageradas mis poéticas es-

pansiones. 
Figuróme el deseo que estas no­

ticias despertarán en los que acu­
den durante el verano a las pobla­
ciones de España y de la frontera 
francesa que están acostumbrados á 
recibir huéspedes. Pero jayl lo más 
difícil por ahora es hallar en el ^ e r -
zo casas donde hospedarse* Si^ ha^ 
hitantes según su posición tienen 
cuanto necesitan. Villafcpnca y Pon-
ferrada poseen exceie^t«s fondas, 
las demás poblaciones posadas á la 
antigua española y los que angelen 
dar á sus ojos y á su estói^ago los 
placeres que ofrece este pafej tienen 
que aguardar para disfrutar de ellosi 
á que pasen algunos años, á que la 
especulación proporcione esas casas 
amuebladas que tanto abunda» en 
los pueblos de ía costa cantá^ri®» Y 
entonces es posible que los fabulosos 

, precios que ios'artículos de primera 
necesidad que he citado antes, sean 
M«fOria antigua. 

Las familias tardarán en venir, 
pero el touriste puede y debe disfru­
tar desde luego de las ventajas que 
le promete la exploración del Bier­
zo. 

Yo sin embargp,, he podido encon­
trar en Villafranca un cómodo hos­
pedaje para la mía, gracias, gracias 
al "Diccionario ó Anuario del Co­
mercio" que con tanto éxito publica 
la casa de Bailiy-Bail iere. Vi en él 
que se publicaba un periódico en la 
citada villa, me dirigí á su director 
invocando el compañerismo, y mi 
buena estrella me deparó no un cora-
pañero, slnó un hermano. Innume­
rables dificultades venció para pro­
porcionarme una casa, cuyo precio 
estaba en proporción con los antes 
marcados; y gracias á esto mientras 
yo recorro el pais, puedo ofrecer á 
mi familia lo que ̂ e,qtija naansra 
no hubiera logrado. 

El Bierzo está dividido en dos par­
tidos judiciales, Pouferradá es uno, 

mera en la margen izquierda del Sil, 
en una llanura rodeada de hermosas 
campiñas, la segunda en las márge­
nes del Burbia y ei Baleara en el ton-
do de un grupo de montañas que la 
estrechan cariñosamente. 

La población de entrambas es po­
co más ó menos idéntica: el carác­
ter que distingue á sus moradores 
es 1» hospitalidad. No habla en mí 
el afradecimiento p e r l a acogida 
que me han dispensado. En las cla­
ses acomodad'as se nota gran cultu­
ra: siguitó de e^»ü«eí xlKyviafiiénto in-
telectoal eufopeo, conocen á todos 
los honsk'es notables en política, en 
ciencias f en artes, leen con prove­
cho y juzgan con la sinceridad de 
quien vé claro sin .sor parte en el 
juicio. Poi* supuesto que no se exi­
men de la enferniedad que la políti­
ca nacional lleva á todos los órganos 
del cuerpo electoral. Pero á parte de 
esto nada más agradable que la vida 
de Villafraníja y ^«ferrada. 
• En ia primera población se pu-
bitm ¡cómo he dicho un periódico, el 
"Prí^w^o Btrcíano": son sus redac­
tores D. Santiago Heydeck que es á 
la vez en su calidad de licenciado én 
ciencias, director del colegio Munici­
pal de 1.» y 2.» enseaaftza, porque el 
ayuntanáento de Villafranca dan­
do un nob'é ejemplo sostiene este 
centro de instíucción prestando un 
gran servicio á toda la comarca. Los 
natucalesídel pais pueden llegar á 
ser bachillenes tón necesidad de ir 
á las' grande 'pjbkoibnée, donde 
más pierden que fanan tos j 6venes 
estudiantes. 'Et colegio es kiodeto y 
revela en todo las distinguidas cua-

lidades de su joven é ilustrado direc­
tor. 

' '•' Es-ofro de ios redaclorcc D. De­
metria) Curiel yCastrofllósofoy poeta 
hermano de ühá celebridad del foro 
madrileño, D. Adrián Ctírtei que 
tiene una preciosa quinta en Ponfe-
rrada, en la que también he mere­
cido de su dueño las más delicadas 
atenciones. 

La sociedad dé estas dos ilu-^tra-
das personas, íá no tóenos gi'ata del 
joven médico D. Darío Encinas, de 
alcalde D. Francisco Castro, médico 
también y antiguo diputado por el 
distrito, de los concejales D. Francis­
co AntonioGoyanes.D. GonzaioMag-
dalena y D. ManuelBeberidé,'aumen­
tan para mi el encanto de estos pin­
torescos pasages. Y necesit-iria p;u\i 
serjusto citará cuantas personas ten • 
ga ocasión de saludar, porque no he 
visto nunca mayor cordiafidad en él 
trato, ni mayOrdeéab de hacer agra­
dable" la éstáttciá á1 forastero. Hasta 
los pobres aldeanos respetuosos y 
solicites parecen agradecer el entu­
siasmo que.si€4te «Ifkte|*fi*l vivir 

El castillo de los marqueses de Vi­
llafranca, hoy propiedad del conde de 
Peña-Ramiro que corona una al­
tura, está siendo objeto de una acer­
tada restauración que dirige D. Artu 
roMtílida. Hay en la población ya^rias 
casas muy buenas, el salón del Ayun­
tamiento es mayor que el de 'viadrid 
y está bien decorado, hay un peque -
ño teatro, 8 iglesias entre las que me­
recen verse la colegiata, la Anuncia­
da, Sjn Nicolás y San Francisco. El 
paseo de la Alameda ¿« delicioso, Eí 
jardín interior es una prueba más 
de loque puede la iniciativa parti­
cular. 

Cuatro vecinosD, Gerardo Valca-
ra, D. Saturnino Vázquez, D. Nica-
ñor González y D. Pedro Sandes, pro­
yectaron el jardín, realizaron con su 
propio peculio el proyecto y hoy ven 
el fruto de su afanes habiendo dola­
do con un ameno centro de reunión 
á su querida villa. 
. SI i3»pfiim^ BS( de los Q^ejo^es, los a I 
rededores bellisíraos, pú«den hacerse 
escursiones en estremo agradables 
y de algunas de ellas como de una 
visita á Ponferrada hablaré eh mi 

próxima carta. 
JULIO NoMBELA.. 

NOTICIAS DEL CÓLERA. 
Pocas son las noticias que ños co­

munican os periódicos do hoy res­
pecto ala epidemia. En Tolón y Mar­
sella lasdefunciones son cada día 
menos y tiende á desaparecer. Am­
bas poblaciones han recobrado su fi­
sonomía habitual. 

Do la frontera fasnolicias no son 
tan buenas. Están invadidas las po-


